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EN un desayuno o Cre-
cido a la prensa, el 
secretario de Rela-

ciones Exteriores, J o r g e 
Castañeda, dijo en torno 
a Argentina lo siguiente: 

En tres años de esfuerzo 
para lograr de las autori-
dades argentinas el salvo-
c o n H u c t o de Héctor .J. 
Cámpora y otros dos asi-
lados que están en la em-
bajada de México, hasta el 
momento "hemos fracasa-
do en nuestros propósitos 
de obtenerlo". Añadió: "La 
situación puede deteriorar-
se". Los militares argen-
tinos alegan que Cámpora 
es un delincuente común y 
no han aceptado la califi-
cación mexicana de que se 
trata de un asilado políti-
co. Luego añadió: Esíe 
problema "es una espina 
írritativa y diría que, en 
efecto, ha afectado las 
buenas relaciones e n t r e 
los dos gobiernos". 

Estas declaraciones, he-
chas por el canciller me-
xicano, dichas con la agi-
lidad diplomática y obje-
tiva que le caracteriza, 
acusa toda una realidad y 
en pocas palabras son un 
reflejo de lo que acontece 
en aquel país del cono sur. 

Cámpora, en electo, es 
un típico asilado político, 
puesto que su conducta 
ideológica entra en con-
traposición con el dere-
c h i s m o fascistoide que 
sustenta la Junta Militar 
y con su militanria que 
precedió al golpe castrense. 

PERO si bien es co-
rrecto que se lleven 
adelante las negocia-

ciones para obtener el 
citado salvoconducto, tam-
bién es cierto que éstas 
deben tener su l i m i t e , 
puesto que ya puede con-
siderarse irritante la des-
atención que Jos militares 
han tenido para con nues-

tro pais, en tal forma que 
ha lastimado la dignidad 
de nuestra nación y el 
prestigio de su política 
exterior. 

Esta actitud censurable 

de los militares tiene sin 
embargo explicación. Na-
die ignora que el pueblo 
argentino, y sobre todo 
sus hombres y mujeres 
progresistas, son víctimas 
constantes de la represión 
instrumentada y aplicada 
como norma cotidiana por 
parte de los actuales go-
bernantes; como es sabi-
do. su apoyo fundamental 
se lo dan las armas, pues 
el pueblo los repudia. La 
persecución, el injusto en-
carcelamiento, las mil tor-
turas ejercidas contra los 
cientos y cientos de presos 
en las cárceles, la desapa-
rición de los ciudadanos y 
el asesinato, son cuestio-
nes de la orden del día. La 
falta de libertades para su 
población y la violación 
sistemática de los dere-
chos humanos son esencia 
de la dirección del poder 
militar, y tal parece que 
semejante criminalidad va 
a proseguir; basta, para 
hacer tal aseveración, con 
enterarse de los acuerdos 
tomados por los coman-
dantes que asistieron a la 
Conferencia de Ejércitos 
Americanos. 

POR voz de uno de 
e l l o s , precisamente 
argentino, el general 

Roberto Viola, ha expre-
sado que propuso la lucha 
conjunta de los ejércitos 
del continente contra "la 
subversión comunista" v 
que fue aceptada unáni-
memente por las 16 dele-
gaciones presentes y que 
se hizo hincapié en la pre-
paración ideológica y tác-
tica de los oficiales mili-
tares ante el comunismo 
internacional y sus actos 
subversivos, lo mismo que 
la posición del militar de 
carrera frente a la socie-
dad. 

Afladió que es necesario 
cambiar la mentalidad edu-
cativa de los militares pa-
ra que no permanezcan al 
margen de los aconteci-
mientos políticos y socia-
les. Como se aprecia, no 
sólo en la cuestión argen-
tina, sino en la de todos 
aquellos países lacerados 
por el militarismo reac-
cionario, se pone al descu-
bierto el plan global dise-
ñado por el imperialismo 
estadunidense ( c o m o lo 
diie en artículo anterior^ 
para poner en acción a los 
ejércitos en c o n t r a de 
cualquier movimiento po-
pular enfocado en favor 
de la democracia y el pro-
greso social, ante lo cual 
los mexicanos patriota? v 

, revolucionarios debe m o « 
pslar muy vigilante.«. 


